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La osteoporosis es considerada en la 

actualidad como un síndrome al que se 

puede llegar desde múltiples procesos. 

Su incidencia por ello es difícil de esta­

blecer, pero ya en el lejano 1986 se con­

sideraba que más de 1100 fracturas en 

la ciudad de Barcelona podían tener un 

origen relacionado con la osteoporosis. 

Hs por otro lado bien conocido por 

Uds. que numerosas investigaciones 

epidemiológicas apuntan a que la nu­

trición y la historia de ejercicio regtdar 

son dos factores muy importantes a la 

hora de determinar el pico de masa 

ósea, y con ello el futuro número, gra­

vedad y evolución de este síndrome. 

El artículo cuya lectura les reco­

mendamos, se propuso observar, me­

diante un estudio longitudinal, la in­

fluencia de estos dos factores, entre 

otros, para definir el pico de masa ósea 

una vez alcanzada la edad adulta. 

Con esta finalidad fueron seleccio­

nadas 119 niñas de 11.9 ± 0.5 años, 

que serían seguidas durante 7 años, has­

ta alcanzar la edad de 18 años. Final­

mente, debido a diferentes razones ex­

plicadas en el estudio, solo 81 acabaron 

el estudio. Durante estos 7 años las ni­

ñas siguieron unos controles periódicos 

de control de aporte diario de diferen­

tes nutrientes, determinación de la 

composición corporal y de potencia ae-

róbica máxima, fuerza y elasticidad, 

además de un cuestionario sobre activi­

dad física. Los atuores pudieron obser­

var en el grupo de estudio una relación 

lineal significativa entre la densidad mi­

neral ósea (DMO) de cadera a los 18 

años y la puntuación de ejercicio físico 

obtenida a partir del cuestionario, 

mientras por otro lado no observaron 

ninguna relación lineal entre D M O y 

aporte calcico diario, ni potencia aeró-

bica máxima. 

A partir de estos resultados los auto­

res concluyen que tanto el aporte de 

calcio como la actividad física serían ne­

cesarios para optimizar la ganancia ósea 

durante la adolescencia. Así y todo ob­

servan c]ue no hay estudios que de­

muestren que sean necesarios más de 

900 mg de Ca" diarios, mientras que 

cuantifican t]ue la influencia de la acti­

vidad física podría llegar a explicar hasta 

un 18% de la varianza en la D M O de 

cadera de la cohorte en estudio, no te­

niendo tanta importancia la intensidad 

del ejercicio realizado. 

Teniendo, pues, en cuenta la varia­

bilidad de la ingesta diaria de calcio, y 

los problemas que siempre se presentan 

para la generalización de los resultados 

a otras poblaciones, parece interesante 

el papel fundamental t]ue podría de­

sempeñar la actividad física durante la 

adolescencia para la aciquisición de una 

adecuada masa ósea y una prevención 

de la aparición de este síndrome. 

BD OH o n 
SB QB sna 

* * l r on for t i f icat ion of r ice seed 

by the soybean fer r i t in gene. 

' ' > F. G O T O , 

T. YOSHIHARA, 

N. SHIGEMOTO, 

S. ToKi, 

F. T A K A I W A . 

Nature Biotechnology 

17(3): 262-266, 1999. 

L) I C. I N A i ; 1 I • í S 



B I B L I O G R A F Í A C O M E N T A D A 

Todos Uds. conocen bien los gran­
des avances que se están produciendo 
en el campo de la ingeniería genética, 
viéndose parte de ellos en el centro del 
huracán de un debate, casi nunca limi­
tado al espacio científico. 

En este ambiente enrarecido con 
respecto a toda actuación sobre el mate­
rial genético de muchas plantas que uti­
lizamos en nuestra alimentación, no ha 
dejado de llamarnos la atención el artí­
culo de estos autores, cuyo interés no es 
estrictamente deportivo, a pesar de la 
innegable importancia que tiene la rela­
ción del metabolismo del hierro con el 
desempeño físico. 

Dado que se estima que un 30% de 
toda la población mundial sufre de al­
gún tipo de deficiencia de hierro, tiene 
mucha importancia el asegurar un 
aporte suficiente de hierro en la dieta. 
Así como ciertos vegetales y legumbres 
contienen bastante hierro, este no es el 
caso para muchos granos. Una posibili­
dad de aumentar el contenido en hierro 
de la dieta de muchos "comedores de 
granos", como pueden ser considerados 
muchos deportistas, es la que proponen 
F. Goto y cois.: transfieren el gen de la 
ferritina de la soja a plantas de arroz, 
aumentando así el contenido en hierro 
de este arroz transgénico en más de tres 
veces. 

Como la única parte del arroz que 
es comestible es el grano. Goto y cois 
dirigieron su gen de la soja de forma 
que solo aumentara la producción de 
ferritina en las semillas. Esto lo consi­
guieron ligando el DNA que codifica la 
proteína de ferritina a un fragmento de 
DNA regulador que normalmente diri­
ge la síntesis de una proteína del arroz, 
la glutelina, que a su vez se produce solo 
en las semillas. Los investigadores sugie­
ren que una comida con una ración de 
este "arroz al hierro" podría llegar a cu­
brir entre un 30 y un 50% de las necesi­
dades diarias de hierro de un adulto. 

Aún tardaremos por eso en ver en 
nuestras estanterías este arroz reforzado. 
Son precisos años de contrastes de si su 
cultivo es factible y rentable, y de com­
probar si la adición de una proteína de 
la soja al arroz no muestra efecto secun­
dario alguno. 
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Uds. saben bien que si le arrancan la 
cola a una lagartija -terrible juego de 
niños- al poco tiempo le volverá a cre­
cer. Esto es debido a que anfibios y rep­
tiles pueden regenerar un miembro a 
partir de la fragmentación de los restos 
de las células musculares. Estos frag­
mentos contendrían un núcleo con to­
da la información necesaria para que las 
células pudieran hacer copias exactas de 
sí mismas. Estas células musculares 
nuevas tan solo crecerían y se dividirían 
para dar lugar a un nuevo músculo. 

Esta posibilidad no existe en los ma­
míferos. Estos habrían perdido esta ca-
pacidad,a cambio de sistemas inmunes 
capaces de vencer las infecciones. 

Los autores del presente artículo 
afirman haber encontrado un modo de 

inducir un proceso similar en una 
muestra de células musculares de ratón. 

La clave de este proceso de "neofor-
mación muscular" estriba en una pe­
queña molécula llamada mioseverina. 
La mioseverina es muy similar a la puri-
na, una molécula básica en el material 
genético de todos los seres vivos. La 
mioseverina fragmentaría los grupos de 
células que constituyen el esqueleto es­
tructural de los músculos, los "miotú-
bulos". Cada fragmento celular contie­
ne un único núcleo, como las piezas se­
paradas encontradas en los anfibios y 
reptiles. Más importante aún, esta mo­
lécula haría que las células de estos pe­
queños fragmentos comenzaran a cre­
cer y dividirse una y otra vez. No sólo 
eso, además estos investigadores se vie­
ron sorprendidos por la rapidez con que 
se llevaba a cabo este paso crucial en la 
regeneración tisular. 

No está muy claro el proceso por el 
cual la mioseverina induciría este proce­
so. Se conoce que se liga a la tubulina, 
por lo cual la mioseverina bloquearía 
los procesos que precisan de la acción 
de la tubulina y mantendría intacta la 
estructura muscular. Alternativamente 
también podría activar los procesos que 
causan la autolisis de la célula muscular 
del ratón. 

Este grupo asimismo encontró que 
la mioseverina afecta muchos genes en­
vueltos en la regeneración tisular y la 
curación de heridas. También influiría 
sobre genes no relacionados con el repa­
ro tisular. 

Está claro que son necesarias mu­
chas más investigaciones sobre el tema 
de la regeneración tisular, pero uno de 
sus posibles actores parece ya identifica­
do. 

a l n iS 

A P U N T S . M E D I C I N A D E L ' E S P O R T , 2 0 0 0 . 


